
Del lunes 19 de Septiembre al domingo 25 de septiembre de
2022.  

Anno Templi 904

“Nada hay oculto que no llegue a descubrirse”

Primera lectura

Lectura del libro de los Proverbios 3,27-34:

Hijo  mío:
No niegues un favor a quien lo necesita, si está en tu mano
concedérselo.
Si tienes, no digas al prójimo: «Anda, vete; mañana te lo daré».
No trames daños contra tu prójimo, mientras vive confiado
contigo a tu lado; no pleitees con nadie sin motivo, si no te ha
hecho daño alguno; no envidies al hombre violento, ni trates
de imitar su conducta, porque el Señor detesta al perverso y
pone su confianza en los honrados; el Señor maldice la casa
del malvado y bendice la morada del justo; el Señor se burla
de los burlones y concede su gracia a los humildes.

Salmo de hoy

Sal 14 R/. El justo habite en tu monte santo, Señor.

El que procede honradamente
y practica la justicia,
el que tiene intenciones leales
y no calumnia con su lengua. R/.

El que no hace mal a su prójimo
ni difama al vecino.
El que considera despreciable al impío
y honra a los que temen al Señor. R/.



El que no presta dinero a usura
ni acepta soborno contra el inocente.
El que así obra nunca fallará. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 8,16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío:
«Nadie que ha encendido una lámpara, la tapa con una vasija 
o lo mete debajo de la cama, sino que la pone en el candelero 
para que los que entran tengan luz.
Pues nada hay oculto que no llegue a descubrirse ni nada 
secreto que no llegue a saberse y hacerse público.
Mirad, pues, cómo oís, pues al que tiene se le dará y al que no
tiene se le quitará hasta lo que cree tener».

Reflexión del Evangelio de hoy

El Señor se burla de los burlones y concede su gracia 
a los humildes

El texto del libro de los Proverbios constituye un auténtico
tesoro de lo que es y significa la Sabiduría de Dios, que va
mucho  más  allá  de  la  razón  y  los  valores  exclusivamente
humanos. El pueblo de Israel toma conciencia de que ayudar
al que lo necesita, evitar el enfrentamiento, experimentar la
envidia  incluso  por  el  que  parece  triunfar  mediante  la
violencia… responde a la voluntad de un Dios que es Padre y
quiere  lo  mejor  para  sus  hijos,  que  solo  en  Él  todo  tiene
sentido.

Tendríamos que tomar conciencia de esta Sabiduría del Amor
que  Dios  nos  propone  en  este  mundo,  ser  capaces  de
descubrir, con su gracia y más allá de las apariencias, que
merece  la  pena  empeñar  nuestra  vida  en una Fe  que  nos
salva a todos los hombres.

Nada hay oculto que no llegue a descubrirse



La parábola de la Lámpara se sitúa tras la del Sembrador y
ambas se refieren al anuncio de la Palabra de Dios por Cristo
y las distintas respuestas y acogidas con que es recibida por
nosotros  los  hombres.  Como  bien  afirma  San  Juan  en  el
prólogo a su Evangelio, la Palabra es la Luz que ilumina al
mundo. Recibirla con verdadera fe implica hacerla arder en el
candelero de mi vida a la vista de todos, pero ocultarla por
miedo  o  vergüenza  es  poner  en  evidencia  nuestras
oscuridades, mediocridades, hipocresías…

Por eso es importante descubrir que la Palabra de Dios se
dirige personalmente a cada uno de nosotros y en nuestras
circunstancias concretas y es una Palabra de Salvación, de
felicidad, pero que ciertamente implica una respuesta sincera
y comprometida: la mía, no la de mis contextos familiares o de
conveniencias…

El Señor, que nos conoce y nos quiere, nunca se va a cansar
de  llamarnos  para  integrarnos  en  su  “familia”  que  es  la
Iglesia. Pero es nuestra decisión dejarnos prender por la Luz y
ser lámpara o esconderla y dejar que se apague como a las
vírgenes necias.

¡Pero que hermosa es esta misión de dar luz al mundo! Pero es
una misión que nosotros tenemos. Es hermosa… También es
hermoso  conservar  la  luz  que  hemos  recibido  de  Jesús.
Custodiarla,  conservarla.  El  cristiano  tendría  que  ser  una
persona luminosa, que lleva luz, siempre da luz, una luz que
no es suya, sino que es un regalo de Dios, un regalo de Jesús.
Y nosotros  llevamos esta luz adelante.  Si  el  cristiano apaga
esta  luz,  su  vida  no  tiene  sentido.  Es  un  cristiano  solo  de
nombre,  que  no  lleva  la  luz.  Una  vida  sin  sentido.  Pero  yo
quisiera  preguntaros  ahora:  ¿Cómo  queréis  vivir  vosotros?
¿Como una lámpara encendida o como una lámpara apagada?
¿Encendida  o  apagada?  ¿Cómo  queréis  vivir?  Pero  no  se
escucha  bien  aquí.  ¡Lámpara  encendida!,  ¿eh?  Y  es
precisamente  Dios  el  que  nos  da  esta  luz  y  nosotros  se  la
damos a los demás. ¡Lámpara encendida! Esta es la vocación
cristiana.

(Papa Francisco. Ángelus del 9 de febrero de 2014)

Estos  Evangelios  y   reflexión  han  sido  extraídos  de  “Dominicos”,  hecho  público  en  
https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/ 19-9-2022/

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/11-7-2022/


 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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